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La Farsa ‘Anti-Imperialista’
William I. Robinson University of California, Santa Barbara

Resumen

La globalización económica y la integración trans-
nacional de los capitales proporcionan un impulso
centrı́peto al capitalismo global, en tanto la frag-
mentación polı́tica ofrece un poderoso contra impul-
so centrı́fugo que está resultando en una escalada
del conflicto geopolı́tico. El abismo se está amplian-
do rápidamente entre la unidad económica del capi-
tal global y la competencia polı́tica entre los grupos
gobernantes que buscan legitimidad y evitar que el
orden social interno de sus respectivas naciones se
fracture ante la creciente crisis del capitalismo glo-
bal. Los Estados intentan trasladar el peso de la cri-
sis a las clases trabajadoras y populares, mientras
estos recurren a formas de gobierno más represivas,
autoritarias e incluso fascistas, ası́ como a diversos
dispositivos ideológicos y retóricos para contener el
malestar masivo. Gran parte de la izquierda no solo
parece incapaz de conceptualizar la transformación
que se ha producido en estas últimas décadas de glo-
balización capitalista, sino que se aferra tenazmente
a una fórmula que osifica a un imperio estadouni-
dense singular secundado por los paı́ses de la Triada
y al resto del mundo como vı́ctimas de este imperio.
En esta fórmula, cualquier desafı́o al Enemigo Úni-
co es visto como progresista, parte de una lucha justa
de los oprimidos y merecedora de apoyo. Ası́, una iz-
quierda autodeclarada “anti-imperialista” condena
la explotación capitalista y la represión en todo el
mundo cuando es realizada por los Estados Unidos
y otras potencias occidentales o los gobiernos que
apoyan, pero hace la vista gorda, o incluso defien-
de, a Estados represivos, autoritarios y dictatoriales
simplemente porque enfrentan la hostilidad de Wa-
shington. Discutiré aquı́ los casos de China, Nicara-
gua, los BRICS y la multipolaridad en la medida que
revelan la lógica enrevesada y la polı́tica retrógra-
da de la izquierda “anti-imperialista”. Palabras
Clave— Imperialismo; Anti-imperialismo; Globali-
zación; Crisis del Capitalismo; China; Estados Uni-
dos; BRICS; Nicaragua.

Abstract

The Economic globalization and the transnational
integration of capitals provide a centripetal impulse
to global capitalism, while, in turn, the political
fragmentation offers a powerful centrifugal counter-
impulse that is resulting in the escalation of geopolit-
ical conflict. The abyss is widening rapidly between
the economic unity of the global capital, and the po-
litical competition between ruling groups seeking to
obtain legitimacy and those aiming at preventing the
internal social order of their respective nations from
fracturing in the face of a growing crisis of global
capitalism. In this scenario, States are attempting to
transfer the burden of this crisis onto the working and
popular classes, as they for instance resort to more
repressive, authoritarian, and even fascist forms of
government, in addition to various ideological and
rhetorical devices, to contain societal discontent.
Much of the left not only seems unable to conceptu-
alize the transformation that has been occurring in
these last decades of capitalist globalization, but in-
stead clings tenaciously to a formula that conversely
ossifies the singular American empire, seconded by
the Triad countries and the rest of the world as vic-
tims of such empire. According to this formula, any-
thing that appears to challenge the Unique Enemy is
seen as progressive, part of a just struggle of the op-
pressed and, more importantly, an effort deserving
of support. However, while a self-declared “anti-
imperialist” left condemns the capitalist exploitation
and repression around the world when it is carried
out by the United States and other Western powers
or governments they support; it turns a blind eye to,
or even defends, repressive, authoritarian, and dicta-
torial regimes simply because these states face hos-
tilities from Washington. Thus, I will discuss here
the cases of China, Nicaragua, the BRICS and, mul-
tipolarity as they expose the convoluted logic and
the retrograde politics of the “anti-imperialist” left.
Keywords— Imperialism; Anti-imperialism; Glob-
alization; Capitalism Crisis; China; United States;
BRICS; Nicaragua.

1 Introducción

E n el siglo XX, Estados Unidos se convirtió en la principal potencia imperialista que ejercı́a he-
gemonı́a sobre el sistema capitalista mundial, y se convirtió en sinónimo tanto de imperialismo

Una versión anterior de este artı́culo se publicó en Los Angeles Review of Books (The Philosophical Salon) en julio de
2023. El autor agradece a Hilbourne A. Watson, Salvador Rangel y Martin Vega por sus valiosos comentarios y sugerencias
a borradores anteriores de este ensayo. Este artı́culo fue traducido con la autorización del autor por José Manuel Mejı́a V.,
tomando su versión originalmente publicada en: Robinson, William I. (2023). “Travesty of ‘Anti-Imperialism’”. Journal
of World-Systems Research 29 (2), 587-601.
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como de capitalismo.1 Sin embargo, el capitalismo mundial y el sistema internacional a través del cual
se organiza, lejos de ser estático, se encuentra en un estado constante de desarrollo y cambio. Gran
parte de la izquierda parece incapaz de conceptualizar la transformación que se ha producido en estas
últimas décadas de globalización capitalista, sino que se aferra tenazmente a fórmula que osifica a un
imperio estadounidense singular, secundado por los paı́ses de la Triada y al resto del mundo vı́ctimas
de este imperio. En esta fórmula, cualquier cosa que parezca desafiar al Enemigo Único es vista como
progresista, parte de una lucha justa de los oprimidos y merecedora de apoyo. Como resultado, una
izquierda autodeclarada “anti-imperialista” condena la explotación capitalista y la represión en todo
el mundo cuando es practicada por los Estados Unidos y otras potencias occidentales o los gobiernos
que apoyan, pero hace la vista gorda, o incluso defiende, a los estados represivos, autoritarios y dic-
tatoriales simplemente porque estos estados enfrentan la hostilidad de Washington. Hay dos historias
aquı́. Una implica una crı́tica polı́tica de esta lógica “anti-imperialista”. La otra es cómo los conceptos
y prácticas que han formado parte históricamente de las agendas de izquierda y cambio social pro-
gresista -solidaridad, soberanı́a e internacionalismo proletario- han sido redefinidos para justificar la
explotación y la represión.

La polı́tica de explotación capitalista y control social en todo el mundo está fundamentalmente
moldeada por la contradicción entre una economı́a globalmente integrada y un sistema de dominación
polı́tica basado en el Estado-nación. La globalización económica y la integración transnacional de
los capitales proporcionan un impulso centrı́peto al capitalismo global, mientras que la fragmentación
polı́tica da un poderoso contra impulso centrı́fugo que está resultando en una escalada del conflicto
geopolı́tico. El abismo se está ampliando rápidamente entre la unidad económica del capital global y la
competencia polı́tica entre los grupos gobernantes que deben lograr legitimidad y evitar que el orden
social interno de sus respectivas naciones se fracture ante la creciente crisis del capitalismo global.
Los Estados intentan trasladar la carga de la crisis a las clases trabajadoras y populares, a medida que
los gobiernos recurren a formas de gobierno más represivas, autoritarias e incluso fascistas, y a di-
versos dispositivos ideológicos y retóricos, para contener el malestar masivo. Dicho esfuerzo requiere
de la sublimación y externalización de las tensiones sociales y polı́ticas hacia grupos vulnerables o
enemigos externos, rivales polı́ticos y hacia regiones más periféricas, que pueden ser evocados cuando
este [enemigo] no existe. Cuanto más poderoso es un estado, más ventaja tiene en estos esfuerzos.

Esta coyuntura global es el telón de fondo del “socialismo de tontos” contemporáneo.2 Discutiré
aquı́ los casos de China, Nicaragua, los BRICS y la multipolaridad a medida que ponen de manifiesto
la lógica enrevesada y la polı́tica retrógrada de la izquierda “anti-imperialista”.

2 China y el desarrollo capitalista
China ahora tiene, por mucho, más multimillonarios que Estados Unidos: 969 a 691 (Global Times,
2023). La desigualdad superó a la de los Estados Unidos por un amplio margen hace una década
y el paı́s es ahora uno de los más desiguales del mundo (Xie and Zhou, 2014). El capitalismo con

1 No puedo discutir el asunto aquı́, pero el concepto de imperialismo tal como es utilizado por la gran mayorı́a es seriamente
problemático, en la medida en que se basa en un fetichismo del territorio o la geografı́a. El imperialismo siempre ha sido
una relación de clase violenta desarrollada a través de una economı́a mundial dividida polı́ticamente en jurisdicciones
nacionales. La realidad del capitalismo global como una nueva época en la historia continua y abierta del capitalismo
caracterizada por la integración transnacional de las alturas superiores del capital nacional y la integración de cada paı́s en
un sistema globalmente integrado de producción, finanzas y servicios, nos obliga a despojarnos de este fetiche territorial
y volver a una concepción del imperialismo como una relación de clase transnacional. Además, muchos olvidan que el
imperialismo es en primera instancia un movimiento económico facilitado polı́tica y/o militarmente. Lo económico en
esta era de capitalismo globalizado es cualquier cosa menos nacional. Si el imperialismo ha de tener algún significado, no
puede ser visto como nación contra nación.

2 Esto es en referencia al socialismo alemán August Bebel, quien una vez comentó que el antisemitismo es el “socialismo
de los tontos” porque los antisemitas reconocı́an la explotación capitalista solo si el explotador era judı́o, pero que de otro
modo harı́a la vista gorda a la explotación que emana de otros sectores (como se cita en Wein, 2022).
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peculiaridades chinas ha implicado el surgimiento de poderosos capitalistas transnacionales chinos
fusionados con una élite estatal-partidista dependiente de la reproducción de capital y estratos medios
de alto consumo, alimentados por una devastadora ola de acumulación primitiva en el campo y la
explotación de cientos de millones de trabajadores chinos véase, entre otros, Xu, 2018. Marx definı́a
el socialismo como la propia acción emancipadora de los trabajadores; sin embargo, las huelgas y
los sindicatos independientes no son legales en China. El Partido Comunista Chino hace tiempo que
abandonó cualquier conversación sobre la lucha de clases o el poder obrero. A medida que las protestas
laborales continúan escalando en el paı́s, también lo hace la represión estatal hacia ellas (véase, entre
otros, Elfstrom, 2021; Barbieri, 2022; China Labor Bulletin, 2023).

Es cierto que el desarrollo capitalista en China ha sacado a millones de personas de la pobreza ex-
trema, al menos según las estrechas mediciones del Banco Mundial de la pobreza por debajo de $785
en ingresos anuales, incluso cuando el “tazón de arroz de hierro” (“iron rice bow”) que garantizaba el
empleo y el bienestar de por vida fue abandonado hace tres décadas. Este desarrollo ha provocado una
rápida industrialización, progreso tecnológico e infraestructura avanzada. Es igualmente cierto que los
paı́ses centrales de América del Norte y Europa Occidental experimentaron estos logros durante sus
perı́odos de rápido desarrollo capitalista desde finales del siglo XIX hasta mediados del siglo XX. La
izquierda nunca vio este desarrollo capitalista en el Occidente como una victoria para la clase obrera
ni perdió de vista el vı́nculo entre este desarrollo, la ley de acumulación desigual y combinada en el
sistema capitalista mundial más amplio, y el saqueo en el extranjero que hizo posible este desarro-
llo. China ahora está “poniéndose al dı́a”. Si la conquista colonial y la transferencia del excedente al
núcleo tradicional jugaron un papel importante en el aumento de los niveles de vida en Occidente, la
revolución china de 1949, con su destrucción de las clases atávicas, hizo posible el rápido desarrollo
capitalista una vez que China se abrió en la década de 1980.

El modelo del capitalismo de Estado chino se basa en un complejo de empresas estatales-privadas
en las que el capital privado representa tres quintas partes de la producción y cuatro quintas partes del
empleo urbano (Bradsher, 2022). China puede representar el futuro no del ”socialismo”sino del capi-
talismo. China no ha seguido la ruta neoliberal hacia la integración capitalista transnacional: el Estado
desempeña un papel clave en el sistema financiero, en la regulación del capital privado, en el gasto
público masivo, especialmente en infraestructura, y en la planificación. Esto le ha permitido desarro-
llar la infraestructura del siglo XXI, emprender investigación y desarrollo de vanguardia y orientar
la acumulación de capital hacia objetivos más amplios que los de obtener beneficios inmediatos. Es-
te puede ser un modelo distinto de desarrollo capitalista frente al de variante neoliberal occidental,
pero todavı́a obedece a las leyes de la acumulación de capital. Tras la apertura al capitalismo global
en la década de 1980, China se convirtió en un mercado para las corporaciones transnacionales y un
sumidero de capital acumulado excedente capaz de aprovechar un vasto suministro de mano de obra
barata controlada por un estado de vigilancia represivo y omnipresente. Pero para el cambio de siglo
se estaban acumulando presiones para encontrar salidas en el extranjero para el excedente de capital
chino acumulado durante los años de desarrollo capitalista de efecto invernadero (hothouse capitalism
development).

Sostener este desarrollo en China ahora se volvió dependiente de la exportación de capital al ex-
tranjero, no muy diferente de cómo el capital sobreacumulado en Europa se convirtió en una nueva
ronda de imperialismo a fines del siglo XIX para abrir nuevas salidas, descargar excedentes y obtener
materias primas, mano de obra y mercados. China y otros Estados en el ex Tercer Mundo no necesitan
emprender la conquista colonial en este momento para exportar capital, explotar la mano de obra y
acceder a los mercados en el extranjero, ya que la tarea de integrar violentamente a todos los paı́ses en
el capitalismo mundial ya fue realizada por Occidente en siglos anteriores. En las dos primeras déca-
das del siglo XXI, China fue lı́der mundial en el aumento de la inversión extranjera directa (IED) en el
exterior, a los paı́ses del Sur y del Norte global por igual, profundizando la integración transnacional
y acelerando la transformación capitalista. Entre 1991 y 2003, la IED de China se multiplicó por 10, y
luego aumentó 13,7 veces de 2004 a 2013, de $45 mil millones a $613 mil millones (Zhou and Leung,
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2015). Para 2015, China se habı́a convertido en el tercer mayor inversor extranjero del mundo (Garcia-
Herrero et al., 2015). Su IED saliente comenzó a exceder la IED entrante y el paı́s se convirtió en un
acreedor neto. ¿Qué sucede cuando esta IED china en el exterior aterriza en el ex Tercer Mundo?

3 El desplazamiento y la extracción se convierten en “coopera-
ción Sur-Sur”

Las comunidades indı́genas de la provincia peruana de Apurı́mac han librado sangrientas luchas en los
últimos años contra la mina de cobre a cielo abierto Las Bambas, una de las más grandes del mundo,
que han dejado decenas de muertos y heridos. La mina ha sido propiedad y operada desde 2014 por
el conglomerado minero transnacional estatal y privado chino MMG (el 25 por ciento que es privado
incluye grupos de inversores globales). En 2022, el gobierno aprobó la expansión de la mina, desalo-
jando violentamente a las comunidades indı́genas que habı́an bloqueado carreteras y acampado en la
propiedad de la mina. De hecho, el Estado peruano vende legalmente servicios policiales a empresas
mineras, lo que permite a MMG comprar fuerza fı́sica a la policı́a para avanzar en la extracción de
cobre por medios violentos (para un resumen, ver Rodrı́guez and Bazán Seminario, 2023).

Si bien este espacio extractivo chino-peruano y otros similares son promocionados por los chinos
como modelos de cooperación Sur-Sur y modernización post-occidental, los agudos observadores
reconocerán de inmediato la estructura clásica de extracción imperialista, mediante la cual el capital
transnacional desplaza a las comunidades y se apropia de los recursos bajo la protección polı́tica y
militar de los estados locales encargados de la represión violenta de la resistencia a la expulsión y la
explotación. Pero debido a que los inversores son (en su mayorı́a) chinos, no Occidentales, escapan
a la condena de la izquierda “anti-imperialista” que históricamente ha sido entrenada para reconocer
tales acciones como imperialismo, solo cuando son llevadas a cabo por Estados occidentales.

La actividad extractiva del capital transnacional requiere infraestructura logı́stica como carrete-
ras, ferrocarriles, puertos y represas para el suministro de energı́a. Es historia conocida que el Banco
Mundial y otros financistas occidentales de megaproyectos facilitan la penetración interna del capital
transnacional, la extracción de materias primas y bienes industriales, la apertura de mercados y el mo-
vimiento global de capital y ganancias. El teórico de la dependencia André Gunder Frank señaló hace
mucho tiempo cómo el valor extraı́do por primera vez del interior periférico pasa a través de redes
escalares que sirven como arterias para el movimiento progresivo de estos valores desde regiones y
grupos más periféricos a regiones centrales y grupos dentro y entre estos paı́ses (Frank, 1967). Junto
con MMG y otras transnacionales mineras e industriales chinas, el conglomerado estatal chino Cosco
Shipping Holdings, en colaboración con la empresa suiza Glencore, está construyendo un megapuerto
y una zona industrial en la costa peruana junto con ferrocarriles que conducen tierra adentro a zonas
agroindustriales y mineras, parte de la iniciativa Belt and Roads de China, un plan de infraestructura
global para abrir mercados e impulsar el comercio internacional y las rutas de inversión. Al igual que
con Las Bambas, las comunidades locales en Chancay, 50 millas al norte de la capital de Perú, Lima,
han estado luchando contra la toma de control por parte de empresas privadas, el desplazamiento y la
destrucción ambiental (Zea, 2022).

El patrón es el mismo en toda América Latina. Los trabajadores, campesinos y comunidades
indı́genas no tienen voz alguna en estos proyectos; estos son autorizados e impuestos por los Esta-
dos nacionales en convivencia con el capital transnacional. Los bancos chinos han otorgado más de
137.000 millones de dólares en préstamos para financiar proyectos de infraestructura, energı́a y minerı́a
en la región. Un informe de 2022 de una coalición de grupos ambientalistas y de derechos humanos en
América Latina analizó 26 proyectos en Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México,
Perú y Venezuela. Encontrando violaciones generalizadas de los derechos humanos, desplazamiento
de comunidades locales, devastación ambiental y conflictos violentos dondequiera que se produjeran
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inversiones chinas en minas y megaproyectos.3 Los defensores de las prácticas crediticias de China
afirman que estos préstamos son diferentes de los que provienen del Occidente porque no imponen
condiciones crediticias de la misma manera en que lo hacen los prestamistas occidentales. Esto no es
del todo cierto.4 Pero incluso si lo fuera, ¿qué diferencia hace eso para los trabajadores y campesinos
que resisten la explotación, la represión y la destrucción ambiental asociadas con las inversiones chinas
en colaboración con inversores transnacionales de otros lugares y Estados capitalistas nacionales?

El punto no es que el capital chino sea peor o mejor que el capital que viene de otros paı́ses. El
capital es capital independientemente de la identidad nacional o el origen étnico de sus portadores.
Ası́, cuando un Estado capitalista occidental y un Estado capitalista en el Sur global cooperan para
imponer megaproyectos a las comunidades locales o para facilitar el saqueo corporativo transnacional
en actividades extractivas o industriales, esto es condenado, correctamente, como explotación ejercida
por el imperialismo y las clases dominantes domésticas. Sin embargo, cuando dos estados capitalistas
del Sur global cooperan para los mismos megaproyectos y explotación corporativa, esto es elogiado
como progresista y anti-imperialista “cooperación Sur-Sur” que “trae desarrollo”. Por el contrario, el
internacionalismo proletario nos llama a apoyar la lucha de las clases trabajadoras y populares contra
el control y la explotación por parte del capital, independientemente de la nacionalidad del capital.

El desarrollo capitalista no es un proceso neutral de clase. Es, por definición, un proyecto de clase
de la burguesı́a. Se podrı́a argumentar que el desarrollo aún debe tener lugar incluso si es capitalis-
ta y que tal infraestructura es necesaria para el desarrollo. Pero entonces, ¿por qué no aplaudir los
megaproyectos, el extractivismo y las maquiladoras provenientes de estados capitalistas occidentales?
¿Debemos realmente creer que los inversores chinos están estableciendo rápidamente zonas de proce-
samiento de exportaciones y reubicando la producción industrial intensiva en mano de obra de China
a zonas de salarios más bajos en Etiopı́a, Vietnam y otros lugares no para obtener ganancias sino para
“ayudar a estos paı́ses a desarrollarse”? ¿No es ese el mismo discurso legitimador del Banco Mundial?

Equipos como el Tricontinental, encabezado por Vijay Prashad,5 constantemente elogian este papel
chino en el antiguo Tercer Mundo como ”mutuamente beneficioso”, “ayudando al desarrollo” y “ganar-
ganar” para China y los paı́ses en los que invierten sus corporaciones (véase, entre otros, Ross and
Prashad, 2021). Repitiendo como loros el discurso legitimador de la élite del Estado-partido chino,
la Tricontinental también ha insistido en que .el ascenso pacı́fico del socialismo con caracterı́sticas
chinas”proporciona una alternativa al imperialismo occidental (Opuku et al., 2023). Bueno, lo hace.
Pero no una alternativa al despojo y la explotación capitalista. El desarrollo capitalista, ya sea de
Occidente o de Oriente, consiste en expandir las fronteras de la acumulación. Aquellos que animan a
China permanecen en silencio sobre dos aspectos: uno sobre la defensa del capital por parte del Estado
chino y la represión de la clase obrera china dentro del paı́s, y el otro sobre su explotación capitalista
en el extranjero.

3 Algunos ejemplos son: En Colombia, seis miembros del Movimiento Rı́os Vivos fueron secuestrados y torturados por
oponerse a la represa hidroeléctrica Hidroituango, financiada por China. En Ecuador, el lı́der indı́gena José Tendetza fue
asesinado después de hablar en contra de la mina a cielo abierto china Mirador. En México, el proyecto del Tren Maya
construido en China y dirigido por militares, que atenderá a turistas internacionales, ha resultado en la destrucción de
comunidades agrı́colas locales, desplazamientos masivos y represión violenta generalizada de la resistencia (ver Colectivo
sobre Financiamiento e Inversiones Chinas, Derechos Humanos y Ambiente (CICDHA), 2022). Sobre el proyecto del Tren
Maya, véase Morris (2023).

4 Los contratos de préstamo chinos contenı́an cláusulas especiales de confidencialidad y garantizaban la prioridad de reem-
bolso sobre otros acreedores. Según un estudio reciente de 100 contratos de préstamos chinos, muchos préstamos tienen
mecanismos de garantı́a incorporados, como cuentas de ingresos controladas por China, en las que las ganancias de la venta
de productos básicos por parte de un deudor se depositan en una cuenta controlada por Beijing y sirven como garantı́a para
el préstamo. En un ejemplo entre muchos, un préstamo de 2010 a Ecuador, además de la cuenta de depósito controlada
por Beijing, limitó la capacidad de Ecuador para adoptar polı́ticas internas que podrı́an afectar negativamente los intereses
chinos (ver Wintgens, 2023).

5 Prashad parece estar polı́ticamente comprometido. Ha recibido más de $14 millones de un multimillonario tecnológico
estadounidense secreto, Neville Roy Singham, que tiene estrechos vı́nculos con China y se ha desempeñado como consultor
de la compañı́a china de telecomunicaciones Huawei. Estos fondos fueron canalizados a través del Fondo de Filantropı́a
Goldman Sachs (Véase, entre otros, Bredderman, 2023; Ross and Dobson, 2022).
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4 El mal uso de la soberanı́a y la solidaridad
La izquierda “anti-imperialista” denuncia con razón la propaganda occidental, pero parece incapaz de
denunciar o incluso reconocer la propaganda no occidental en todo el mundo; o peor aún, repiten co-
mo loros esa misma propaganda. A veces, el más mı́nimo rubor retórico “anti-imperialista” del jefe de
estado de un paı́s, a menudo dirigido a mantener una base interna de apoyo, instigará a los miopes a la
acción en defensa de un estado independientemente de la naturaleza del régimen en cuestión. Nicara-
gua proporciona un caso de libro de texto. El régimen de Ortega ha demostrado ser notablemente hábil
en el uso de un lenguaje que suena radical y una retórica anti-imperialista para tocar una fibra reflexiva
de apoyo entre la izquierda internacional. Sin embargo, existe una total falta de correspondencia entre
esta retórica y la realidad en el paı́s (para detalles y fuentes sobre el caso nicaragüense, ver Robinson,
2022).

Ortega regresó al poder en 2007 a través de un pacto con la oligarquı́a de derecha tradicional del
paı́s, los ex miembros de la contrarrevolución armada (conocidos como los contras), la jerarquı́a con-
servadora de la Iglesia Católica y las sectas evangélicas. Prometiendo respeto absoluto por la propiedad
privada y libertad irrestricta para el capital, luego procedió a cogobernar con la clase capitalista, otor-
gando al capital transnacional 10 años de moratorias fiscales generalizadas, desregulación, libertad
irrestricta para repatriar ganancias, polı́ticas neoliberales y represión de trabajadores y campesinos en
huelga. La banca, la agricultura, la industria, las importaciones y las exportaciones están controladas
por conglomerados capitalistas domésticos y transnacionales (el 96 por ciento de la propiedad del paı́s
permanece en manos del sector privado). La dictadura ha reprimido toda disidencia y ha clausurado
más de 3.500 organizaciones de la sociedad civil porque considera que cualquier vida cı́vica fuera de
la suya es una amenaza, esto en un paı́s de apenas seis millones de personas.

Muchos progresistas pueden estar genuinamente confundidos debido al merecido apoyo que la
revolución sandinista de 1979-1990 reunió en todo el mundo y la historia de la brutal intervención es-
tadounidense en ese paı́s. Esa revolución murió en 1990 y lo que llegó al poder en 2007 bajo Ortega fue
cualquier cosa menos revolución. Sin embargo, la izquierda “anti-imperialista” ha optado por abrazar
calurosamente la dictadura, justificada por supuestos intentos de Estados Unidos de desestabilizar el
régimen y en nombre de la “soberanı́a”. Pero la evidencia no respalda la afirmación hecha por estos
detractores de que Estados Unidos está impulsando un “cambio de régimen contrarrevolucionario”
contra Ortega, a pesar de la retórica de Washington.

Nicaragua no enfrenta sanciones comerciales o de inversión6. Estados Unidos es el principal socio
comercial del paı́s —el comercio bilateral superó los $8300 millones en 2022 (United States Census
Bureau, 2023)— y la inversión corporativa transnacional continúa llegando, al igual que los préstamos
multilaterales al Banco Central (después de una visita al paı́s en enero de 2023, el FMI reiteró sus elo-
gios de larga data a las polı́ticas neoliberales del gobierno (International Monetary Fund, 2023). No
hay agresión militar o paramilitar. De hecho, hasta 2018, Washington elogió rutinariamente a Ortega
por su estrecha cooperación con el Comando Sur de los Estados Unidos, la Agencia de Control de
Drogas y la polı́tica de inmigración de los Estados Unidos. Sin embargo, ninguno de estos hechos de-
tuvo a la organización estadounidense Code Pink, entre otros, para afirmar que Ortega es un “gobierno
socialista” bajo la presión de “sanciones devastadoras” y enfrentando “intentos violentos de golpes de
Estado” (Code Pink, 2023).

La afirmación de los “anti-imperialistas” de defender la soberanı́a de Nicaragua suena completa-
mente hueca, considerando que Ortega es responsable del mayor regalo de soberanı́a en la historia del

6 Hay sanciones individuales impuestas a las cuentas bancarias privadas y propiedades que varias docenas de orteguistas
tienen en los Estados Unidos. Si bien uno puede condenar a Washington, como yo, por arrogarse unilateralmente el dere-
cho de imponer sanciones a individuos o paı́ses extranjeros, tendrı́amos que preguntarnos por qué los supuestos socialistas
revolucionarios tienen millones de dólares en activos personales escondidos en los Estados Unidos. Más concretamente,
Estados Unidos impone las mismas sanciones individuales a polı́ticos y empresarios de muchos paı́ses apoyados por Wa-
shington, como la vecina Guatemala, por lo que claramente tales sanciones no necesariamente apuntan a “operaciones de
cambio de régimen”.
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paı́s cuando en 2013 otorgó una concesión a la compañı́a HKND, con sede en Hong Kong, encabe-
zada por el multimillonario chino Wang Jing, para construir y administrar un canal desde el Caribe
hasta la costa del Pacı́fico del paı́s. La Ley Nº 480 autorizó concesiones exclusivas de HKND por 50
años y la opción de prorrogarlas por otros 50 años. Incluı́a una concesión para la realización de siete
subproyectos; entre ellos puertos, oleoductos, zonas francas y zonas turı́sticas que pudieran realizarse
en cualquier parte del territorio nacional bajo el control del concesionario. Aunque la construcción del
canal aún no ha comenzado debido a los problemas financieros de HKND, el proyecto ya ha resultado
en vastas expropiaciones de tierras y las estimaciones de aquellos que serı́an desplazados si el proyecto
continúa se extienden hasta 100,000.

Washington libra campañas de desestabilización total contra, Venezuela y otros paı́ses. Tales crı́me-
nes deben ser condenados con vehemencia por cualquier izquierdista digno de ese nombre. Pero esto
no absuelve a la izquierda de su compromiso ético y polı́tico con el internacionalismo y la solidaridad
con los oprimidos, solo por resistir a las pretensiones imperiales de Estados Unidos en todo el mundo.
La izquierda “anti-imperialista”, sin embargo, te dirá lo contrario. Presta atención a la advertencia de
la periodista Caitlin Johnstone:si vives en un paı́s occidental ”simplemente no es posible que prestes
tu voz a la causa de los manifestantes en las naciones atacadas por el imperialismo sin facilitar las
campañas de propaganda del imperio sobre esas protestas. O tienes una relación responsable con esta
realidad o una irresponsable”(Johnstone, 2022). Ası́ de simple. ¡Los proletarios de algunos paı́ses se
unen!

La categorı́a de soberanı́a originalmente se referı́a a la dominación total de una autoridad suprema,
derivada del summum imperium romano (la autoridad más alta) y merum imperium (autoridad no
calificada). Esta concepción alcanzó su apogeo en la era del absolutismo europeo y en los sistemas
dinásticos e imperiales precapitalistas de todo el mundo. La Revolución Francesa contrapuso el poder
supremo de los Estados a la concepción burguesa de la “voluntad general”, seguida más tarde por la de
la “soberanı́a popular” como el principio de control democrático por el pueblo junto con el principio
de no interferencia en los asuntos internos de los estados, este último falsamente acreditado al Tratado
de Westfalia de 1648 (sobre este mito, ver Osiander, 2001)7.

Si bien podemos apreciar cómo las instituciones de la democracia burguesa ayudan a asegurar la
ilusión del consentimiento bajo el manto de la hegemonı́a, los tontos parecen haber vuelto a la concep-
ción de la soberanı́a absoluta, no del pueblo o de las clases trabajadoras, sino de los gobernantes en los
paı́ses que los “anti-imperialistas” defienden. No la soberanı́a del pueblo nicaragüense sino la sobe-
ranı́a absoluta de la dictadura orteguista. No la soberanı́a del pueblo chino, sino la soberanı́a absoluta
del Estado chino y del Partido de la Comunista Chino. Esta confusión de la soberanı́a de las naciones
y los pueblos con la de los Estados se puso de manifiesto en un artı́culo reciente de Alex Rubinstein,
un escritor de la zona gris. Estados Unidos, sostuvo, estaba interviniendo en Siria para reclamar el
petróleo sirio. Esta afirmación fue seguida por un desliz polı́tico freudiano lamentablemente revela-
dor: el petróleo sirio “pertenece legı́timamente al gobierno soberano de Siria” (Rubinstein, 2021)8.

Las luchas anticoloniales y anti-imperialistas en el siglo XX defendieron la soberanı́a nacional,
no estatal, frente a la interferencia de las potencias coloniales e imperiales. Los estados capitalistas
utilizan este reclamo de soberanı́a como un “derecho” a explotar y oprimir dentro de las fronteras
nacionales libres de interferencias externas. La violación sistemática de los derechos humanos no está
cubierta por el principio de no intervención en los asuntos internos de las naciones contemplado en el
derecho internacional. Nosotros en la izquierda no tenemos reparos en “violar la soberanı́a nacional”
para condenar los abusos de los derechos humanos por parte de los regı́menes pro-occidentales, y
tampoco debemos hacerlo en defensa de los derechos humanos en aquellos regı́menes no favorecidos

7 A medida que el capitalismo se desarrolló, señala el estudioso de relaciones internacionales Hilbourne Watson, se pro-
dujo una transición del “principio religioso-monárquico [de soberanı́a] a una concepción popular-territorial, en la que el
territorio se volvió inseparable de las personas percibidas como el soberano popular” (Watson, 2015).

8 Tal razonamiento ha llevado a Leila Al-Shami a concluir, en referencia a la coalición ”Manos fuera de Siria”, qué “‘Manos
fuera de Siria’ realmente significa ‘Manos fuera de Assad.’” (Al-Shami, 2018).
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por Washington9.
El internacionalismo proletario llama a las clases trabajadoras y oprimidas de un paı́s a extender

la solidaridad no a los estados, sino a las luchas de las clases trabajadoras y oprimidas de otros paı́ses.
Para los .anti-imperialistas”, si eres oprimido y explotado por el gobierno de Washington, entonces tu
lucha es digna de apoyo; de lo contrario, eres un lacayo del imperialismo. Los Estados merecen el apoyo
de la izquierda en la medida en que avancen en las luchas emancipadoras de las clases populares y
trabajadoras, que promuevan, o se vean obligados a avanzar, polı́ticas que favorezcan a estas clases. Los
“anti-imperialistas” confunden el Estado con la nación, el paı́s y el pueblo, generalmente careciendo
de cualquier concepción teórica de estas categorı́as y promoviendo una orientación polı́tica populista
sobre una de clase. Nosotros en la izquierda condenamos la invasión y ocupación estadounidense de
Irak a principios de este siglo. Lo hicimos no porque apoyáramos al régimen de Saddam Hussein
—sólo un tonto podrı́a haberlo hecho— sino porque nos solidarizamos con el pueblo iraquı́ y porque
todo el proyecto imperial para Oriente Medio equivalı́a a un ataque contra los pobres y los oprimidos
en todas partes.

5 BRICS: Reemplazando la contradicción capital-trabajo con una
contradicción Norte-Sur

Los “anti-imperialistas” aplauden al bloque de naciones BRICS (Brasil, Rusia, India, China, Sudáfri-
ca) como un desafı́o del Sur al capitalismo global; una opción progresista, incluso anti-imperialista
para la humanidad. Solo pueden hacer tal afirmación reduciendo el capitalismo y el imperialismo a
la supremacı́a occidental en el sistema internacional (Desai, 2013). En esta cosmovisión realista, la
lucha de los trabajadores y los oprimidos se transmuta aquı́ en la lucha entre los estados capitalistas
por la hegemonı́a polı́tica interestatal.

En el apogeo del colonialismo y sus secuelas inmediatas, las clases dominantes locales en el an-
tiguo Tercer Mundo eran, en el mejor de los casos, anti-imperialistas pero no anti-capitalistas. Su
nacionalismo borró la clase proclamando una identidad de intereses entre los ciudadanos de un paı́s
en particular. Este nacionalismo tenı́a una ventaja progresista y a veces incluso radical en la medida en
que todos los miembros del paı́s en cuestión estaban oprimidos por la dominación colonial, los siste-
mas de castas que imponı́a y la supresión del capital indio. Los “anti-imperialistas” de hoy despiertan
el entusiasmo por los BRICS como un ”Proyecto del Tercer Mundorevivido, en palabras de Prashad,
como poco más que nostalgia anticuada por ese momento anti-colonial de mediados del siglo XX.
Dos referencias bastarán para ilustrar cuán fuera de contacto está ese pensamiento con la realidad del
siglo XXI.

Hace varios años tuve la oportunidad de dar una charla en Manila a un grupo de activistas revolu-
cionarios filipinos. Una mujer que asistió, originaria de la India, se opuso a mi análisis del surgimiento
de una clase capitalista transnacional que incorporaba poderosos contingentes del antiguo Tercer Mun-
do. Visiblemente perturbada, me dijo que en la India .estamos luchando contra el imperialismo y por
la liberación nacional, tal como Lenin habı́a analizado”. Le pregunté qué querı́a decir con esto. Los
paı́ses centrales estaban explotando a los trabajadores indios y transfiriendo el excedente a los paı́ses
imperialistas, respondió. Fue por pura coincidencia que, en la misma semana de mi charla, el conglo-
merado corporativo global con sede en la India, el Grupo Tata, que opera en más de 100 paı́ses en seis
continentes, habı́a adquirido una serie de firmas corporativas de su ex amo colonial británico, entre

9 En cualquier caso, aunque esto es discusión para otra parte, las relaciones de propiedad capitalistas hacen imposible la
soberanı́a popular a menos que se ejerza a través de una lucha contra el capital. El Estado media la acumulación de capital
como un proceso global que entra y sale de jurisdicciones nacionales particulares. Cuando los Estados despliegan su poder
soberano para proteger el capital, están defendiendo una relación jurı́dica (de propiedad) que de hecho no está atada al
territorio. El soberano que prevalece en esta era del capitalismo global es el capital transnacional. Mientras un Estado
defienda las relaciones de clase capitalistas contra los desafı́os a ellas, el único “derecho” que están defendiendo es el
derecho a explotar
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ellos, Land Rover, Jaguar, Tetley Tea, British Steel y los supermercados Tesco, convirtiendo a Tata
en el mayor empleador dentro del Reino Unido. Ası́, los capitalistas con sede en la India se habı́an
convertido en el mayor explotador individual de los trabajadores británicos. Según la propia lógica
anticuada de esta mujer, ¡El Reino Unido era ahora vı́ctima del imperialismo indio!

Mientras tanto, poco después de su primera toma de posesión, en 2003, y luego nuevamente en
2010 durante su segundo mandato presidencial, el presidente brasileño Lula cargó un avión del go-
bierno con ejecutivos corporativos brasileños y se dirigió a África. La comitiva presidencial-corporativa
presionó a Mozambique y otros paı́ses africanos para que se abrieran a la inversión en los abundan-
tes recursos minerales del continente por parte de la corporación minera transnacional con sede en
Brasil, Vale, bajo la retórica de la “solidaridad Sur-Sur” (Aguiar, 2023). No está claro qué tienen de
anti-imperialista, y mucho menos anti-capitalista, los safaris corporativos africanos de Lula y, por ex-
tensión, la agenda de çooperación Sur-Sur”que personifica; o por qué la izquierda deberı́a aplaudir la
expansión del capital con sede en Brasil en África, el capital con sede en China en América Latina, el
capital con sede en Rusia en Asia Central o el capital con sede en la India en el Reino Unido.

Como Franz Fanon señaló en The Wretched of the Earth (Fanon, 1965), las burguesı́as nacionales
del antiguo Tercer Mundo nacieron decadentes y traicioneras. Lejos de desafiar a estas burguesı́as, los
gobiernos BRICS facilitan la expansión del capital transnacional y la integración continua de “sus”
burguesı́as nacionales en circuitos de acumulación ahora globalizados. Por lo tanto, no es sólo que
los estratos capitalistas más altos de la periferia histórica se hayan transnacionalizado en todo el Sur
y el Norte, sino que, al hacerlo, se han integrado en una clase dominante global que ejerce su poder
sobre la periferia histórica, sobre masas trabajadoras tanto en el Sur como en el Norte. La principal
contradicción en todo el mundo ahora es entre el capital global y el trabajo global. El anhelo romántico
de un nuevo proyecto del Tercer Mundo oscurece las contradicciones internas de clase junto con la red
de relaciones de clase transnacionales en las que están enredadas.

Podemos apoyar las polı́ticas (ligeramente) redistributivas domésticas y la polı́tica exterior dinámi-
ca en el extranjero de gobiernos como el de Lula. No todos los Estados capitalistas son iguales e im-
porta mucho quién está en el gobierno. Pero un gobierno “progresista” no es un gobierno socialista
o necesariamente anti-imperialista. Para los miopes, la expansión hacia el exterior del capital chino,
indio o brasileño es vista como una especie de liberación del imperialismo. ¿Qué se puede hacer con
la extraña afirmación del Grupo de Investigación de Economı́a Geopolı́tica “anti-imperialista” con
sede en Canadá y el Grupo del Manifiesto Internacional que patrocina, para quienes el compromiso
ideológico supera los hechos, de que los BRICS están “entre los éxitos más conocidos” en los esfuer-
zos por promover “el desarrollo nacional autónomo e igualitario y la industrialización para romper las
cadenas imperialistas” (International Manifesto Group, 2021)?

Si los BRICS no representan una alternativa al capitalismo global y la dominación del capital
transnacional, sı́ están evidenciando el cambio hacia un sistema interestatal más multipolar y equili-
brado dentro del orden capitalista global. Pero tal sistema interestatal multipolar sigue siendo parte de
un mundo capitalista brutal, explotador y global en el que los capitalistas y Estados BRICS están tan
comprometidos con el control y la explotación de las clases trabajadoras y populares globales como lo
están sus contrapartes del Norte. A medida que se expande la membresı́a de BRICS, los nuevos candi-
datos en 2023 para unirse al bloque incluyen estados magnı́ficamente “autónomos e igualitarios” que
luchan contra los “grilletes imperialistas” como Arabia Saudita, Egipto, Bahrein, Afganistán, Nigeria
y Kazajstán.

6 Multipolaridad: El nuevo Albatros

La invasión rusa de Ucrania en 2022 y la respuesta polı́tica, militar y económica radical de Occidente a
ella pueden señalar el golpe de gracia a un orden internacional decadente posterior a la Segunda Guerra
Mundial. La distribución prevaleciente del poder formal de toma de decisiones entre los Estados en
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este orden de posguerra no refleja cambios radicales en las últimas décadas en el peso relativo de los
estados en el sistema internacional. Un capitalismo global cada vez más integrado es inconsistente
con un orden polı́tico internacional y una arquitectura financiera controlados por Estados Unidos y
Occidente, con una economı́a global denominada exclusivamente en dólares. Nos encontramos en
el inicio de una reconfiguración radical de los alineamientos geopolı́ticos globales con el redoble de
tambores de la creciente turbulencia económica y el caos polı́tico. Sin embargo, la crisis de hegemonı́a
en el orden internacional tiene lugar dentro de esta economı́a global única e integrada.

El pluralismo capitalista global emergente puede ofrecer un mayor margen de maniobra para las
luchas populares en todo el mundo, pero un mundo polı́ticamente multipolar no significa que los polos
emergentes del capitalismo global sean menos explotadores u opresivos que los centros establecidos.
Los lı́mites a esta sala de maniobras quedaron claros en el anuncio de mayo de 2023 del magnate ruso
Boris Titov, quien encabeza el Consejo Empresarial Rusia-Cuba, de que los capitalistas rusos inver-
tirı́an en Cuba gracias a generosas concesiones, incluidas concesiones de tierras a 30 años, exenciones
fiscales a las importaciones de maquinaria y la repatriación de ganancias. Sin embargo, como parte de
cualquier acuerdo de inversión, explicó Titov:

“...también nos gustarı́a ver nuevas medidas. La cuestión de las preferencias
fiscales, una polı́tica de personal independiente de los empleadores rusos en

Cuba, incluido el derecho a contratar y despedir libremente a los empleados (es
decir, un mercado laboral capitalista sin protección estatal), y el acceso

preferencial de las empresas rusas a la contratación pública (de contratos
estatales). Esperamos que en un futuro próximo... Toda la gama de preferencias

se consangre en la ley...” (Martı́n, 2023).

Por el contrario, el Occidente establecido y los centros emergentes en este mundo policéntrico
están convergiendo en torno a tropos de “Gran Potencia” notablemente similares, especialmente el
nacionalismo patriotero, a menudo étnico, y la nostalgia de una “civilización gloriosa” mitificada que
ahora debe ser rejuvenecida. Las narrativas spenglerianas difieren de un paı́s a otro según historias
y culturas particulares. En China, el hiper-nacionalismo se combina con la obediencia confuciana a
la autoridad, la supremacı́a étnica Han y una nueva “Larga Marcha” para recuperar el estatus de gran
potencia. Para Putin son los dı́as de gloria de un imperio de la “Gran Rusia” anclado en Eurasia, polı́ti-
camente apuntalado por un conservadurismo patriarcal extremo que Putin llama “valores espirituales
y morales tradicionales” que encarnan la “esencia espiritual de la nación rusa sobre el Occidente en de-
cadencia”. En los Estados Unidos es la bravuconerı́a hiper-imperial de una Pax Americana menguante
legitimada por la doctrina del “excepcionalismo estadounidense” y la grandilocuencia de “democracia
y libertad”, en cuya periferia siempre ha estado la supremacı́a blanca, ahora encarnada en un movi-
miento fascista en ascenso como ”teorı́a del reemplazo”. A estos podrı́amos agregar el panturquismo,
el nacionalismo hindú y otras ideologı́as cuasifascistas similares en este mundo policéntrico en ascen-
so. ¡Hagamos que Estados Unidos vuelva a ser grande! ¡Haz que China vuelva a ser grande! ¡Haz que
Rusia vuelva a ser grande!

Estados Unidos puede ser el perro principal y el criminal más peligroso entre los cárteles com-
petidores de los Estados criminales. Debemos condenar a Washington por instigar una Nueva Guerra
Frı́a y por empujar a Rusia a través de la agresiva expansión de la OTAN para invadir Ucrania. Sin
embargo, la izquierda “anti-imperialista” insiste en que hay un solo enemigo, Estados Unidos y sus
aliados. Este es un cuento maniqueo de “Occidente y[vs.] el resto”. Tal narrativa metafı́sica de Star
Wars sobre la lucha virtuosa contra el singular Imperio del Mal termina legitimando la invasión rusa
de Ucrania, como si un crimen justificara a otro. Y al igual que Star Wars, se hace difı́cil distinguir el
balbuceo fantástico de un mundo de fantası́a del balbuceo de la izquierda “anti-imperialista”.
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nas en Latinoamérica: Casos de Argentina, Bolivia,
Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México, Perú y
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